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den, se hacen solidarios de un 
delito que bien pudiera definirse 
como de lesa liumanidiid. 

DE HUMANIDAD 

En ©1 t t a t r o Circo de Par ish 
de Madrid, en una de las presen-
Uciones del einoíiionante e«pe«-
ticulo Uooping the hoop, ó sea 
ei paso del rito, lajóven art is­
ta Miss Alíx que dentro de un au­
tomóvil lo efectuava, se de"plo-
inó con el vehículo en el momen­
to más peligroso de su ascen-
si(Sn, h iríéiidose tan gravemente 
<í'ie aún 30 ignora si salvará la 
vida. 

I^os aplausos del público que 
goza con éstas diversiones, han 
tí?nido una vez más que cambiar­
se en lágrimas. Míss Alix recogi­
da del suelo con la cabeza en­
sangrentada, trasladada en una 
camilla al Hospital, seguida de 
ntirneroRO gentío, evoca el re-
<̂ u«id<) del torero herido que, en 
las angustias de la mutr te escu-
f'ha aún los aplausos del público 
de la plaza. 

En el teairo se suspendió la 
Junción inmediatamente: la cul­
tura de aquél público es distint* 

tlL\ í P°^'° ^"« enardecido 
como las fie.as á la visla de la 
3;if;g'e. sigue pidiendo nuevas 
vici.mas para saciar sus bruta-
leúdeseos de diversión. 

Espectáculos emocionantes 
bnsr-an las «mpiesas para sacar 
«1 publico de su retraimiento, 
contundo, á más, con el núcleo 
numeroso que acude siempre 
«n espera de la desgracia; j la 
^jt"«a caritativa, el filántropo, 

¡melancólico, seres todos sen-
bleros y débiles, ocupan sus 

^^'entos en el palco ó en las bu-
ini^^' ^""^''"^^d'» en la emoción 

ensa de la peligrosa diversión, 
'^olAzdesus almas apocadas 

HUQ no comprenden la caridad 
^ ^3 que en la rutinaria forma 
J^ qy» la ejercen, sin hacerse 

•"p que una de sus mayores 
i'iis Soria separar desús inmf- ' 

Jentes peligros A ios desgracia­
os artistas que, como Míss 
'X, exponen su vida huyendo 

^ 'as terribles torturas del ham-
^^ ó de la deshonra. 

Expectáculos como el paso 
®' ^Í2o no deben permitirse, y 
3 autoiiflades que loa consien-

^̂ 1 y los públicos que los aplau-

TÍTULOS NOBILIARIOS 
Ea estos díai la coacesióo de tí» 

tu'os j grandezas por el Ryjr con­
ferida», ha motivado disgiutos j 
ju'cios Tarios, d;indo onVen coa 
eilo, á que el problema adquiera 
uua importancia quo en realidad 
üo tiene. Podrán mostrirso airados 
los personajes que,croyéüdose ador­
nados de mereciuuontds relevantes, 
1 vjexiguo de la ooncerióa no corres­
ponda á sus títulos y á su nombre; 
pero las personas iiuparcia 03, ne«-
trap, que vea discutir estas cosas, el 
comoutario que las mismas le su­
giera, tiene que ser forzosamente 
de completa indifarencia. 

Eu los alboces del siglo XX, ha-
bUrile linbjfs,lie escudes, do grao-
dezas. (le brillos de taló cual fami­
lia, títulos nolibJaríos, resulta vi­
sible. Cuajaban «n pasadais épocas 
los títulos qn« los inoDarcas conce-
dian á s< ñores y magnates por 
sus triunfos guerreroi; podrían ad­
mitirse eu los siglos XVII, XVIII, 
el que personas do alta alcurnia, 
por un hecho glorioso, por una ha-
Zdüa significada recibierau títulos 
de nobleza; hoy, tales donaciones, 
sólo á nombre de recuerdos históri­
cos pueden otorgarse. 

H.iy una nobleza elevadÍMma, 
colocada en lugar sobresaliente, 
dispuesta á rwndirse á sus }.dorado-
res, cual es, la grandeza del traba­
jo de la ciencia, de la sabiduría, de 
los descubrimientos científicos, que 
han revolucionado la tierra en sen­
tido de dignificar loí espíritus y 
libertar las conciencias. No pelean 
hoy los pueblos por adquirir pose­
siones con el sólo af:>n do ser mo­
dernamente Romas victoriosas; lu­
chan,••ennegrecen su histosia con 
fu. go y con sangre, para multipli­
car sil comercio, para difundir su 
industria, para fanar títulos de 
grandeza en el mapa civilizado, por 
ínedio do la razón, del saber, del 
progreso humano. 

¿Qué ^eI)r^•sentan familias descon-
deiit< ŝ de bóroes \ personiijas de le 
yenda«, sino un periodo de la h-sto-
ria hiuiiaoa, en el cual, la nobleza 
era el sostén má» v-goroso de prin-
•ipes y emperadorett No «e intenta 
quebrantar derechos con legitimi­
dad adquiridos á lo ̂ ue se tiende es 
á conseguir que los títulos que 
enaltezcan á las familias y á sus 
generaciones, !o sean por prácticas 
de virtud, por coostanciaen el tra­
bajo, por motivos y razones distin­
tas á 11» qno se adiiceu ahora para 
dar títulos nobiliarios. 

La literatura, el arte, la pintura, 
la politica, la oratoria concedeu do­

nes, patentes do grandeza, títulos 
¡ do gloria asna corifeos más nom­

brados. Tales mercedes se compren­
den; jpero hay quien juttifiqne mo­
tivos bastantes para mostrarse con­
forme con la concesión especial de 
magneficencias absurdas á deter-
minndas persona.";? Al capricho, á la 
mayor 6 menor simpatía es á loque 
se atiende para otorgar mercedes 
nobilii-nas. Ello »»«ult!« grotfsco: 
cesen pues, los privilegios actual-
mete imposible? de permanecer, y 
otórguense pergaminos y blasones 
al trakHJo,á la honradez, al talento, 
á la caridad humaaa. 

Y cuando reparamos en algunas 
concesiones hechas á descendientes 
de muertros conocido", y á perso­
nas, cuyos actos estudiamos, la 
plnma se resista á trabar los pensa­
mientos de proti-sta ante lo in.so-
liortable de la medida; porque, hay 
hechos ea la vida qne siguen á los 
•eres, hasta ea la quietud de su 
tumba. 

Cipriano Martínez Parra. 

VICENTE MEDIN/S 

De las «notas bibliográficas de 
Joventud, semanario catalanista que 
se publica en Barcelona, traduci­
mos: 
«• , 

Nos lia sugerido estas considera­
ciones unos libros de Vicente Medi­
na, escritos en castellano algunos, 
en murciano de la huerta los demás 
Medina, escribiendo en castellano, es 
un poeta admirable; pero al escribir 
en dialecto, resulta un poeta delica­
dísimo, fresco, emocional, d» una 
sencillaz que encanta, de un senti­
miento de buena ley que sorprende. 
De los libros de Medina qua hemos 
recibido «La sombra del hijo», 1899. 
«Aires murcianos», 1900; «La can­
ción de la vida», 1902; y «La canción 
dala muerte», 1904, debemos dipu­
tar como el mejor (e« una opinión 
nuestra) los «Aires Murcianos», li­
bro de una poeaía deliciosa, de ad­
mirable ternura. 

No obstante tratarse de un libro 
publicado tiempo ha, no podemos 
resistirá la tentación de copiar un 
fragmento. He aquí «La canción 
triste: 

¡ 
D' aquel hombre extraño 

que esta mañana se arremaneció, 
la gente en un corro 
s' apiña al reor. 

Paece que de tierras lejanas el probé 
dista aqui llegó; 
tié la barba blanca, 

los ojos azules y durce la vos... 
¡los ojos azules y hundios, que miran 

que d' compasión! 
Dt toteo lo c' habla 

ni «na palabrica liquiá se entendió, 
pero entornas los oj'/S y, triste, 

canta una canción... 
I \más triste!... ¡más triste!... 

¡como nunca de triste se oyó\ 
• Mi*nta cosas cantando que naide 

por aquello q' ice sabe lo que son; 
unas palabricas llenos '•" amargura 
y otras palabricas llenas de dulzor ... 
pero por el dejo tan triste, ¡tan triste! 

I llega al corazón, 
y es vei'dad que 7iengurio lo entieiule, 

pero lloran tos 
Páece c' habla mentando su tierra 
y quereres c' alli se dejó.... 

i páece c' habla d' hiJ9s y d' habla de nieto 
I j d' argo c' al cielo se llevará otos.... 

y se esjarra su pecho en quejios 
ca ves que se guelvepa onde sale el sol 

I y se ve que se moja» sus ojos 
y se siente que tiembla su voz. 

Hocicos y viejos 
sienten la canción 
del tónico triste, 

como nunca de triste se oyó 
y es verdá qus nenguno le entiende, 

¡pero llorar tos! 
La composición anterior no es la 

mejor del libro; es la más corta y 
por eso la reproducimos. Por ella 
sola puede juzgarse á Vicente Medi­
na y admirarlo.» 

¡OOIWI^ JK S I O NI 

Era ana alegro mañana de Pri­
mavera. 

No hacía mucho babiaa sonado 
las cinco. 

Acababan de abrirse las puertas 
di ia iglesia de Nueatro Padre Je-
súi, de Murcia. 

Eu esto lugar de recogimiento, 
en sí miiterio>o y tenebroso antro, 
no I-e alberga en aquellos instantes, 
másquo uu ser eunaqueciio per la 
abstmeneia y la oración, llamado 
el Pudre Luis. 

Él que, eitasiado, y orando de­
lante de ¡a SQVora imágan del Cris­
to de la Caída, no reparo en lu apa­
rición da una dama de gallardo por­
te y de continente aristocrático, 
que dirigiendo «us piswdâ i hacia el 
sitio donde en profunda meditación 
elt^yaba el «¡icerdote sus praces al 
Altísimo; interrumpiólo coa acen­
to tíiuido, y le pr«guató: 

—El padre Luis, ¿tiene V. la bon­
dad de decirme dónde püdré hallar­
le? 

—Estáis hablando coa é\—dij», 
con expresión suave y bondadosa. 

—Yo soy la Condasa de... 
—Os esperaba. 
—No podéis n»"gar que no he si­

do cumplida. En el centro d« la 
Normandia, recibí vuestra iueipe-
rada misiva, y aooí me tenéis eu 
disposieióu para hacer manifesta­
ción de mis pecados, y contristiidií 
para ser absuslta de ellos. 

—Es deber do coaciencia—inte-
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